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Se entiende la comprensión lectora, como una competencia para la vida, 
indispensable para aprender y para pensar. Esta es considerada una de las 
competencias genéricas en la educación superior, a la que se le ha atribuido un mayor 
valor formativo, por lo que ha sido incluida en evaluaciones internacionales y 
nacionales, con el fin de determinar el desempeño tanto de las instituciones 
educativas como de los estudiantes en los distintos niveles educativos. Por tanto, se 
realizó una investigación de tipo descriptivo-comparativo, transversal, que 
caracterizó la comprensión lectora de los estudiantes de I, V y X de los programas 
que contemplan 10 semestres y I, IV y VIII para los que contemplan 8 semestres, 
con una muestra total de 1125 estudiantes de los 11 programas académicos la 
Universidad Metropolitana de la ciudad de Barranquilla en Colombia. En el total de 
la prueba los estudiantes manifestaron mejor desempeño en el nivel literal y un nivel 
bajo en el crítico e inferencial. Por tanto, los resultados encontrados son congruentes 
con otras investigaciones a nivel nacional e internacional, que han evidenciado que 
los estudiantes que ingresan a la universidad carecen de algunas habilidades lectoras 
lo cual puede limitar su formación profesional.  
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ABSTRACT 
Reading comprehension is understood as a competition for life, essential for learning 
and thinking. This is considered one of the generic competences in higher education, 
to which a higher educational value has been attributed, so it has been included in 
international and national assessments, in order to determine the performance of both 
educational institutions and of students at different educational levels. Therefore, a 
descriptive-comparative, cross-sectional investigation was carried out, which 
characterized the reading comprehension of the students of I, V and X of the 
programs that contemplate 10 semesters and I, IV and VIII for those who 
contemplate 8 semesters, with a total sample of 1125 students of the 11 academic 
programs of the Metropolitan University of the city of Barranquilla in Colombia. In 
the total of the test the students showed better performance in the literal level and a 
low level in the critical and inferential. Therefore, the results found are consistent 
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with other national and international research, which have shown that students 
entering the university lack some reading skills which may limit their professional 
training. 
 





A nivel de educación superior, la lectura se constituye en una de las herramientas 
de aprendizaje más importantes para que los estudiantes puedan hacer posible su 
proyecto de formación profesional. De hecho, en este contexto los estudiantes se 
enfrentan a una amplia variedad de información, que requiere se pongan en 
marcha una serie de procesos cognitivos, que le permitan transformarla y 
convertirla en conocimiento; para lograr este propósito, la lectura se convierte en 
medio efectivo (Suárez, 2013). Por tanto, hoy por hoy se reconoce a la lectura 
como generador del conocimiento, del aprendizaje de cualquier disciplina y de 
la posibilidad de tomar contacto con la producción académica y científica de la 
misma (Carlino, 2005). En esta línea de pensamiento, la lectura se convierte en 
un poderoso instrumento para pensar y aprender (Solé, 2012). 
 
Pero ¿qué se entiende por lectura? Según Solé (1998) es necesario que el lector 
interactúe con el texto, a fin de extraer la información adecuada para alcanzar los 
propósitos que la guían. Es una capacidad multidimensional, por tanto una 
competencia compleja, “en la que confluyen componentes emocionales, 
cognitivos y meta cognitivos, estratégicos y automáticos, individuales y sociales, 
cuyo aprendizaje requiere de intervenciones específicas a lo largo de la 
escolaridad” (Solé, 2012, pág. 52). Tal como lo expresan Fernández y Carlino 
(2007), la comprensión lectora es esencial para la permanencia y el cumplimiento 
de los objetivos académicos; es un proceso que se desarrolla y complejiza en el 
transcurso de la vida, en el que intervienen la experiencia previa del lector y las 
competencias lingüísticas. 
 
Muchos han sido los estudios que se ha generado en torno a la lectura, los cuales 
se han enfocado principalmente en determinar lo que sucede cuando un lector 
comprende un texto. En términos generales, para comprender “el lector utiliza 
las claves proporcionadas por el autor en función de su propio conocimiento o 
experiencia previa para inferir el significado que éste pretende comunicar” 
(Pérez, 2005, pág. 122).  
 
La comprensión lectora, como proceso complejo, implica el uso de diversas 
estrategias de razonamiento, de autocontrol o las que permiten monitorizar los 
procesos que realiza el lector en función de la comprensión del texto, así como 
el conocimiento o experiencias previas (Pérez, 2005). Este conjunto de 
estrategias, le permitirán al lector realizar predicciones e inferencias durante el 
proceso de lectura, que finalmente le permitirán comprender el texto.  
 
Por otra parte, tal como lo expresa Pérez (2005) el proceso de comprensión 
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texto, el lector debe pasar por todos ellos, a fin de “ lograr una comprensión 
global, recabar información, elaborar una interpretación y reflexionar sobre el 
contenido de un texto y su estructura” (pág. 123). Estos niveles son: comprensión 
literal (implica las capacidades de reconocer y recordar), reorganización de la 
información (ordenación de las ideas e informaciones mediante procesos de 
clasificación y síntesis), comprensión inferencial (a partir de la experiencia 
personal del lector, realizar conjeturas e hipótesis), lectura crítica (juicio 
valorativo del lector) y apreciación lectora (impacto psicológico y estético del 
texto en el lector).  
 
Sin embargo, en líneas generales las investigaciones realizadas en el campo de 
la lectura en educación superior (Fernández y Carlino, 2007; Solé, 2012), 
muestran que los estudiantes universitarios presentan grandes dificultades para 
comprender los textos, especialmente los de su disciplina de estudio, los cuales 
usualmente son de tipo argumentativo – expositivo. Así mismo, para los docentes 
los procesos de lectura y escritura de sus estudiantes se constituye en una 
preocupación permanente. Según Fernández y Carlino (2007) la lectura y la 
escritura para los universitarios “no son prácticas libremente asumidas, ni de 
interacción, ni de significación” (pág. 278). Los estudiantes en educación 
superior realizan los procesos de lectura durante su formación profesional, 
motivados por sus necesidades específicas de estudio, particularmente textos 
referidos a su disciplina, más que de manera voluntaria y como fenómeno de 
esparcimiento. 
 
A nivel de Latinoamérica, estudios han detectado que un 70% de los estudiantes 
que ingresan a la educación superior presentan fallas en la comprensión lectora. 
Así mismo, estos estudios han permitido evidenciar además de bajos 
desempeños, un uso inadecuado de las estrategias para facilitar la comprensión. 
Los resultados indican que los problemas más comunes se presentan en la 
selección y jerarquización de las ideas principales, el uso de la inferencia y la 
interpretación de lo leído. Lo preocupante de esta situación es que los estudiantes 
no incrementan sus porcentajes de logro en comprensión lectora conforme 
avanzan en los semestres académicos. (Maturano, Soliveres y Macías, 2002, 
Calderón y Quijano 2010, Guevara, Guerra, Delgado y Flores, 2014, Arista y 
Paca, 2015). 
 
Esta problemática no es propia solo de América Latina, en el contexto 
colombiano según el ICFES (Instituto Colombiano para la Evaluación de la 
Educación), (como se citó en González y Vega, 2013) “...Los universitarios no 
saben leer ni escribir, dificultades que se observan en la mala redacción y en la 
poca capacidad de análisis y comprensión de lectura. Además, presentan fallas 
en la construcción, argumentación, descripción y síntesis de textos” (pág. 198). 
Así mismo, en nuestra institución (Universidad Metropolitana en Barranquilla), 
las pruebas que evalúan la Calidad de la Educación Superior SABER PRO, como 
requisito de graduación de pregrado, han indicado históricamente desempeños 
por debajo de la media nacional y el grupo de referencia. Las implicaciones de 
estos bajos desempeños en comprensión lectora, pueden generar dificultades para 
lograr una adecuada inserción de estos futuros profesionales en el mundo laboral 





Niveles de comprensión lectora en estudiantes universitarios 
Palobra, 21(1), enero-junio/2021, p.80-95 
Lina Isabel Andrade González & Leyla Esther Utria Machado 
En función de lo expuesto, el estudio se orientó a caracterizar la comprensión 
lectora de los estudiantes de la Universidad Metropolitana, para lo cual se 
determinaron los aspectos sociodemográficos tales como: edad, procedencia, 
tipo de institución educativa en la cual realizaron su educación básica secundaria 
y media; y se compararon los niveles de comprensión lectora al interior de los 
programas académicos y entre los diferentes semestres. 
 




Se realizó un estudio de tipo descriptivo, comparativo transversal cuyo objetivo 
fue caracterizar la comprensión lectora de los estudiantes de la Universidad 
Metropolitana. 
 
Así mismo, se estableció como objetivos específicos, describir el desempeño de 
los estudiantes por programas académicos y semestres, así como comparar los 
niveles de comprensión lectora de los diferentes programas. 
 
• Población y muestra 
 
La población correspondió a los estudiantes matriculados en el primer período 
académico de 2017 en los 11 programas académicos de la Universidad 
Metropolitana: Medicina, Odontología, Enfermería, Nutrición y Dietética, 
Bacteriología, Fisioterapia, Trabajo Social, Terapia Ocupacional, Psicología, 
Fonoaudiología y Optometría. La muestra fue de 1.125 estudiantes, la cual se 
determinó a partir de una ecuación para el cálculo de tamaño de muestras para 
poblaciones finitas en los semestres de cada programa.  
 
En los programas académicos a 8 semestres, se tomaron muestras en primero, 
cuarto y octavo; en los de 10 semestres en primero, quinto y décimo, con el fin 




La prueba aplicada fue el Instrumento para medir la Comprensión Lectora en 
Alumnos Universitarios (ICLAU) de Guerra y Guevara (2013), la cual incluye 
un texto tomado de Cela y Ayala de tipo argumentativo expositivo, denominado 
«La evolución y su historia». Este instrumento evalúa los niveles de comprensión 
literal, de reorganización de la información, inferencial, crítico y apreciativo a 
través de siete preguntas.   
 
• Procedimiento de recogida y análisis de datos 
 
En cuanto a la aplicación del instrumento, luego de explicar a los estudiantes el 
propósito de la investigación y los objetivos del estudio se procedió al 
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a esto, se dieron las instrucciones para el desarrollo de la prueba, la cual tuvo una 
duración de una hora aproximadamente.  
 
Para realizar el procesamiento de los datos, las pruebas se calificaron con base 
en una rúbrica que establece los criterios establecidos en cada ítem del 
instrumento y que permitían valorar el desempeño en cada nivel de comprensión 
lectora. 
 
La prueba fue calificada por dos evaluadoras, las cuales llegaban a acuerdos en 
cuanto a la puntuación a registrar en cada prueba. Posteriormente, se realizó una 
base de datos en Excel, para luego procesar los resultados obtenidos aplicando 
medidas de tendencia central y variabilidad. Finalmente, la información se 
presenta en gráficos de barras. 
 
Para establecer las diferencias significativas que detectó el Analisys of Variance 
- Análisis de Varianza ANOVA, se aplicó la prueba LSD (Less Significant 




Los resultados se presentan en términos del porcentaje de desempeño en el total 
de la prueba y en los diferentes niveles de comprensión lectora. Así mismo, se 




















El gráfico 1, muestra que el mejor desempeño de los estudiantes en comprensión 
lectora se encuentra en el nivel literal con 82%. El nivel apreciativo e inferencial 
alcanzaron un 54% y 52% respectivamente. Los dos niveles de comprensión que 
se hallaron por debajo del 50% fueron el de reorganización de la información, 
representado con un 41% y el nivel crítico con un 32%. Estos porcentajes 
















N. LITERAL N. APREC N. INFEREN N. REORG N. CRÍTICO TOTAL EN
LA PRUEBA
Gráfico1. Diferentes niveles de comprensión lectora en la universidad y 
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académicos de la Universidad. En el total de la prueba el porcentaje alcanzado 




















En el gráfico 2, se aprecia el desempeño general en la prueba ICLAU por 
programas académicos. Se evidencian los mejores desempeños en los Programas 
de Bacteriología con un 56% y  Fonoaudiología con un 52%. Inferiores 
desempeños alcanzaron los Programas de Trabajo Social y Optometría con un  
49% cada uno, Medicina y Psicología 48% respectivamente,  Fisioterapia, 
Nutrición y Dietética y Terapia ocupacional 42% cada uno, los programas de 
Odontología y Enfermería con 39 y 37% respectivamente. 
 


















En el gráfico 3, se observan diferencias estadísticamente significativas en el total 
de la prueba entre todos los Programas Académicos de la Universidad (p = 
56%
52%
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0,0000). Los mejores desempeños se concentraron en los estudiantes de 
Bacteriología y Fonoaudiología. 
 
Así mismo, se establecieron diferencias estadísticamente significativas para 
todos los Programas Académicos en los niveles de comprensión lectora 
inferencial, de reorganización de la información, crítico y apreciativo (p = 
0,0000). 
 
Discusión y conclusiones  
 
Los resultados obtenidos son consecuentes con otros estudios que afirman que 
en general los estudiantes universitarios presentan niveles de literacidad bajos, lo 
cual no contribuye de manera positiva a su proceso formativo e irse incorporando 
gradualmente en la comunidad científica y profesional de su disciplina de 
estudio. Como lo expresa Carlino (2013), la alfabetización académica “señala el 
conjunto de nociones y estrategias necesarias para participar en la cultura 
académica de las disciplinas así como en las actividades de producción y análisis 
de textos requeridos para aprender en la universidad” (pág. 13). 
 
Por tanto, se entiende que es necesario realizar esfuerzos en el proceso de 
enseñanza aprendizaje de los estudiantes, para favorecer la lectura académica en 
la universidad; teniendo en cuenta que los profesores, dan por entendido que los 
estudiantes universitarios al leer textos disciplinares, están en la capacidad de 
analizar lo leído y encontrar la información que se solicita del texto. Sin embargo, 
contrario a este supuesto, para realizar la lectura de este tipo de textos 
(académicos y científicos), se requiere de la implementación de un conjunto de 
operaciones cognitivas, tales como identificar la postura del autor del texto, 
contrastar las ideas del autor con las propias, reconocer posturas y argumentos 
de otros autores, realizando inferencias (Carlino, 2013) entre otros, que 
demandan instrucciones sobre cómo los estudiantes deben abordarlos, pues la 
información necesita ser buscada, al no estar explícita.  
 
Por otra parte, Carlino (2013) señala que los estudios sobre procesos de 
comprensión lectora concuerdan en considerar que leer “es reconstruir el sentido 
de un texto poniendo en relación las distintas pistas informativas que contiene y 
el conocimiento que dispone el lector” (pág. 69); por tanto, leer requiere de un 
conocimiento previo, que generalmente los estudiantes no poseen, al adolecer de 
conocimientos propios sobre los textos y las formas discursivas de la disciplina 
en la que los estudiantes han decidido formarse y que ingresando a la universidad 
tampoco se domina.  
 
Así mismo, para alcanzar la comprensión y análisis detallado de un texto, se hace 
necesario disponer de un vocabulario amplio, para ello los estudiantes deben 
dedicar más tiempo al aprendizaje de palabras de alta frecuencia, lo cual en el 
contexto de la lectura académica solo será posible si el poseedor de ese acervo 
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Es importante considerar que los textos que se leen en el contexto universitario, 
tal como se ha señalado anteriormente, son de carácter científico, es decir 
elaborados por profesionales e investigadores que comparten el conocimiento 
que se expone en estos tipos de texto. Están escritos para otros “colegas”, pero 
los estudiantes que inician su proceso formativo no manejan estas formas de 
argumentación o exposición, lo cual genera dificultades en la comprensión 
lectora, al no existir códigos compartidos entre el lector y el autor del texto 
necesarios para garantizarla (Carlino, 2013). 
 
Si se perpetúa la creencia de algunos profesores de que los estudiantes en 
formación deben saber leer textos académicos y científicos al iniciar sus estudios 
universitarios, no se enseñará a leerlos de manera significativa y se correrá el 
riesgo de obtener resultados bajos o similares a los de su ingreso, sin importar el 
avance en los semestres académicos. De hecho, se muestra, que la alfabetización 
académica no se desarrolla en los universitarios de manera natural; sino que más 
bien requiere estar situada en un contexto social y cultural académico, que 
demanda de la implementación de estrategias que incentiven la producción y 
lectura de textos disciplinares (Guzmán y García, 2017). Bajo estas 
circunstancias, los docentes son los llamados a generar un cambio de paradigma 
en lo concerniente a la alfabetización académica, hacia una concepción que esté 
abierta a considerar un cambio significativo de las prácticas de lectura y escritura 
en este contexto, que no solo se enfoque a la escritura como producto, sino 
también a “la promoción de una cultura de la escritura donde ésta no sea una 
actividad privada, sino un evento letrado como práctica social, abierto y 
construido a través de las disciplinas” (Lillis; Ganobcsik-Williams, como se citó 
en Guzmán y García, 2017, p. 331). La universidad como un entorno social 
específico, será propicio para que los estudiantes desarrollen las habilidades que 
requiere el ejercicio de la lectura y la escritura académica, modificando su 
identidad personal y social (Curry & Lillis, como se citó en Guzmán y García, 
2017). 
 
Por otra parte, en lo concerniente al desempeño general de los estudiantes de los 
11 programas académicos en la prueba de comprensión lectora ICLAU, los 
resultados permitieron evidenciar que se encuentran ubicados en un nivel literal, 
en el que se obtuvieron los mejores desempeños. Esta comprensión literal, 
denominada superficial por Sánchez (2008), refleja una interpretación básica, 
limitada a extraer el significado del escrito. 
 
De manera similar, Gordillo y Flórez (2009) reportan un mayor desempeño en el 
nivel literal en los resultados obtenidos en su investigación, en el cual los 
estudiantes evaluados en comprensión lectora lograron reconocer la estructura 
del texto y realizar copias literales para dar respuesta a preguntas que no 
representan complejidad en el análisis discursivo.  Calderón y Quijano (2010) 
luego de realizar un comparativo entre los resultados de su investigación y las 
competencias del lenguaje establecidas por el Estado colombiano (literal, 
interpretación - textual y crítico) determinaron que el grupo de estudiantes 
evaluados en los programas académicos de psicología y derecho, se encuentran 
en un nivel de comprensión literal. Es importante resaltar que este nivel no es 
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superior, por cuanto las demandas de literacidad que les exige el contexto 
universitario son significativamente mayores, pues se requiere comprender los 
textos para producirlos de forma coherente y cohesiva, consolidar 
discursivamente conceptos propios de sus respectivas disciplinas y apropiarse 
del conocimiento (Londoño y Bermúdez, 2018).  
 
En cuanto, a los resultados hallados en el nivel apreciativo estos evidencian, con 
base a lo definido por Pérez (2005), que los estudiantes no explicitan el impacto 
psicológico y estético que les causa el texto. Este nivel de comprensión lectora 
le permite al lector realizar inferencias sobre motivos, causas psicológicas, 
físicas, relaciones espaciales y temporales, referencias pronominales, 
ambigüedades léxicas y relaciones entre los elementos de la oración. Este tipo de 
acciones sobre el texto solo son posibles, si hay una adecuada interacción con 
este, que permita apropiarse en un principio, de su contenido y, en segundo lugar, 
de los matices lingüísticos que le imprime el autor al texto. Las respuestas de los 
estudiantes en el nivel apreciativo, evidencian una escasa reflexión sobre la 
forma del texto, al requerirse, según lo expresado por Pérez (2005), “un 
distanciamiento por parte del lector, una evaluación crítica y la apreciación del 
impacto de ciertas características textuales” (pág.125) y las características que 
configuran el estilo del autor.  
 
En lo referente al nivel inferencial, los estudiantes demuestran dificultades para 
agregar elementos que no se encuentran en el texto y relacionarlos con sus 
experiencias o deducir ideas que no están explícitas. Cisneros, Olave y Rojas 
(como se citó en Guevara et al, 2014) reportan que las principales dificultades en 
la comprensión lectora de los estudiantes colombianos están vinculadas al uso de 
la inferencia e incluyen problemas para definir los propósitos del autor y del 
texto, para identificar ideas principales y realizar la lectura enlazando 
significados, entre otras.  
 
Cisneros (como se cita en Cisneros, Olave y Rojas, 2012) determinan en su 
estudio con estudiantes que ingresaron a diferentes programas académicos de la 
Universidad Tecnológica de Pereira (Colombia) entre el 2003 y 2005, que solo 
un 17% aplicó el razonamiento inferencial y de ese porcentaje, solo el 3,5% 
realizó inferencias satisfactorias. En coherencia con lo anterior, Velásquez, 
Cornejo y Roco (2008), hallaron en los estudiantes evaluados, un desempeño 
inferior en el nivel inferencial, lo que no corresponde a lo esperado para una 
macro habilidad indispensable para el aprendizaje en la universidad. En el 
estudio de Osorio y Sánchez (2015), son los mismos estudiantes de primer 
semestre quienes reconocen sus dificultades en identificar ideas principales y 
secundarias, la comprensión del mensaje escrito y el uso de un vocabulario 
amplio. 
 
El bajo desempeño de los estudiantes en los diferentes niveles de comprensión 
lectora, puede explicarse o ser consecuente con el desconocimiento o uso 
inapropiado de estrategias cognitivas y metacognitivas, indispensables para 
lograr una adecuada interpretación de los textos académicos, ya que 
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adecuadas para comprender los diferentes tipos de textos (Puente, Mendoza, 
Calderón y Zúñiga, 2019); 
 
“Muchas veces, incluso los propios profesores no somos conscientes de 
que analizar un texto consiste en implementar este conjunto de operaciones 
cognitivas y es por ello que pedimos a los alumnos analizar lo que leen sin 
darles precisiones sobre cómo hacerlo” (pág. 89). 
 
Con relación a esto, los datos de la investigación de Roldán y Zabaleta (2017) 
demuestran que los malos comprendedores a pesar de tener ciertos 
conocimientos metacognitivos de la tarea de lectura, estos no son útiles para 
desarrollar la comprensión lectora.  
 
En relación con el nivel de comprensión lectora de reorganización de la 
información, el desempeño de los estudiantes refleja dificultades para ordenar las 
ideas mediante procesos de clasificación y síntesis, así como para expresarlas 
gráficamente a través del uso de conceptos vinculados por símbolos que indican 
relaciones. Esto puede deberse al tipo de práctica académica a la que se exponen 
los estudiantes, teniendo en cuenta que, si el uso adecuado de ordenadores 
gráficos son estrategias frecuentemente utilizadas por los docentes para 
promover la jerarquización y análisis de la información textual en las clases, 
mayor experticia y competencia habrá en este nivel. En relación con esto, los 
resultados del estudio realizado por Toro y Buitrago (2018), con estudiantes 
universitarios de primer semestre demostraron que el uso de organizadores 
gráficos como herramientas para la organización y la representación de ideas y 
conceptos, contribuyen al desarrollo de la comprensión e interpretación de textos. 
 
El desempeño más bajo por parte de los estudiantes evaluados, se evidenció en 
el nivel crítico, el cual según Londoño y Ospina (2018), genera inconvenientes a 
muchos estudiantes universitarios. Los resultados obtenidos luego de la 
aplicación de la prueba ICLAU manifestaron en los estudiantes dificultades en 
el establecimiento de una relación entre lo que dice el texto y los conocimientos 
previos acerca de la temática; y en valorar las afirmaciones del autor haciendo 
un contraste con las propias (Pérez, 2005). En ese sentido, Gordillo y Flórez 
(2009), explican que para llegar a tomar una postura frente al texto, el cual es el 
escalón más alto al que el lector puede ascender, se requiere de la intertextualidad 
o llamado a otros textos. Sin embargo, ¿podría presentarse esta complejidad en 
el proceso de comprensión lectora con un pobre nivel de interpretación textual? 
Es lógico que sea el desempeño en el nivel crítico el más bajo porcentaje en la 
prueba, si se tiene en cuenta el valor hallado en el nivel inferencial.  
 
De manera similar que en el estudio realizado por Lobato (2019), los estudiantes 
evaluados con la prueba ICLAU, lograron comprender el contenido de un texto 
de manera superficial, fueron capaces de dar cuenta de los elementos concretos 
solicitados, es decir, aquellos que no requieren una inferencia o lectura crítica, lo 
cual evidencia que “un alto porcentaje de estudiantes que están ingresando a la 
universidad no leen para comprender el texto de manera global, sino para 
responder preguntas específicas sobre él” (pág.5). Para alcanzar una 
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personal frente al texto, para lo cual es imprescindible una interpretación 
adecuada, enriquecida por la experiencia previa y la posibilidad de establecer 
conexiones semánticas entre lo que se lee y lo propio, a las que subyacen el 
conocimiento de un amplio vocabulario y de estrategias que medien la 
consecución del éxito de la tarea de lectura, lo que no se evidenció en las 
respuestas de los estudiantes en la prueba. En ese sentido, el conocimiento del 
lector determina el sentido de lo que se lee, por lo que “si el lector posee una base 
de conocimientos deficiente, no será capaz de derivar el mismo significado que 
una persona con conocimiento adecuado y basto” (Kintsch y Van Dijk como se 
citó en Vidal y Manríquez, 2016, pág. 97). 
 
Es indiscutible que lo obtenido en la investigación demuestra un desempeño 
general bajo en la evaluación de los niveles de comprensión lectora. Estos 
resultados son coherentes con otros estudios realizados con estudiantes 
universitarios en los cuales se evidenciaron resultados similares (Neira, Reyes y 
Riffo, 2015; Guevara et al., 2014; Cisneros, Olave, Rojas, 2012; Flores y De 
Otero, 2013); lo cual puede tener implicaciones negativas en el desempeño 
académico de los estudiantes y muy posiblemente, en la calidad de sus 
aprendizajes (Neira et al., 2015).  
 
El desempeño de los estudiantes en el total de la prueba arrojó diferencias 
significativas entre todos los once Programas Académicos de la Universidad, así 
como en el desempeño en los niveles de comprensión lectora inferencial, de 
reorganización de la información, crítico y apreciativo.  
 
A pesar de que estos programas académicos tienen un enfoque disciplinar 
orientado a las ciencias de la salud y las ciencias sociales, cada disciplina 
presenta unas particularidades de carácter cultural, sociocognitivo, discursivo y 
lingüístico que deben estudiarse “para comprender mejor las formas de leer y 
escribir y la práctica profesional y científica correspondiente” (Cassany y 
Morales, 2008, pág. 74). Cada profesión configura una comunidad discursiva, 
mediante unas determinadas prácticas lectoras y escritoras, con géneros 
discursivos, que se van concretando por sus miembros, a lo largo de la historia 
(Cassany y Morales, 2008). En acuerdo con lo expresado por Lobato (2019), los 
estudiantes en el contexto universitario necesitan aprender nuevas formas de 
lectura y escritura que respondan a las demandas de su formación disciplinar, una 
comprensión requerida por los textos académicos empleados a nivel 
universitario, es decir, es necesario formar para una comprensión especializada.  
 
La cuestión es, si la universidad, está involucrando de forma apropiada a los 
estudiantes a su comunidad disciplinar, de forma en que sean conscientes de la 
necesidad de aceptar el reto de ser lectores para ser buenos profesionales, de 
desarrollar las estrategias apropiadas y modelos mentales que le permitan llegar 
a una lectura crítica y de construir su identidad disciplinar y participar 
activamente a partir de ella en el avance de la profesión que han elegido. 
Alejándose cada vez más de la concepción errada, que considera la alfabetización 
académica como una propuesta de remediación de la deficiente formación con la 
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A partir de lo anterior, es necesario profundizar en el conocimiento de cómo leen 
las disciplinas, la forma cómo se aprende a leer en el particular campo de cada 
profesión, para así intervenir apropiadamente teniendo en cuenta las demandas y 
características de las comunidades abordadas, lo que impactará positivamente en 
el nivel lector y por tanto, en el aprendizaje de los estudiantes.  
 
Para la consecución de estos propósitos se requiere corresponsabilidad por parte 
de las instituciones de educación superior, los programas académicos, docentes 
y estudiantes. A nivel institucional debe asumirse el compromiso de desarrollar 
acciones dirigidas a enseñar a los estudiantes formas de leer e interpretar los 
textos propios de las comunidades académicas o disciplinas, es decir, encargarse 
de la enseñanza del abordaje de textos académicos y científicos.  
 
A partir de lo anterior, se requiere que los modelos de lectura utilizados en la 
institución se orienten a las tendencias de alfabetización académica, apuntando a 
la puesta en marcha de propuestas pedagógicas que apoyen a los estudiantes para 
aprender significativamente y a comprometerse con su proceso formativo. Para 
ello, tal como se señaló anteriormente es necesario considerar que los modos de 
leer en la universidad no son iguales en todos los ámbitos o disciplinas, al 
reconocer que leer “es un proceso que se amplía, se enriquece de manera 
constante y prolonga durante toda la vida, en el que el lector construye el sentido 
del discurso escrito haciendo uso de sus competencias lingüísticas y de su 
experiencia” (Fernández, Uzuzquiza, y Laxalt, 2004, pág.99). En ese sentido es 
importante que el docente deje a un lado la visión remedial de la lectura, enfocada 
en las dificultades que presentan los estudiantes y que consideran no han 
superado durante su formación básica y media. Así mismo, la concepción de que 
es responsabilidad del estudiante aprender a leer y la función del docente solo es 
la de señalar las fuentes bibliográficas para que respondan a lo que se les 
pregunta. 
 
Así mismo, es preciso entender que leer para estudiar en el nivel universitario 
equivale a compartir las formas discursivas propias de una comunidad 
disciplinar. Por tanto, los conocimientos que deben ser aprendidos requieren que 
estos sean abordados dentro del contexto propio de cada asignatura, materia o 
curso y además que se implementen estrategias de lectura académica a lo largo 
de todo el plan de estudios (Livingston, Klopper, Cox y Uys, 2015). Tal como lo 
expresa Carlino (2013), son los especialistas de la disciplina los que mejor 
pueden ayudar con la lectura y escritura en el contexto de la educación superior, 
al conocer las convenciones que son inherentes a su disciplina y porque están 
familiarizados con los complejos contenidos que los estudiantes tratan de 
manejar. Los profesores son los llamados a ser los “interpretantes de la disciplina 
y al hacerse cargo de enseñar a leer y escribir en la universidad ayudan a los 
estudiantes a aprender” (Fernández et al., 2004, p. 100). 
 
La institución en la cual se desarrolló el proyecto de investigación, a partir de 
una reflexión académica y como parte de sus procesos de mejoramiento continuo 
acoge la propuesta de diseño e implementación de un Centro de Lectura y 
Escritura orientado a favorecer los procesos de literacidad académica en toda la 
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los niveles de comprensión lectora en estudiantes universitarios por cuanto 
permitirá el diseño de intervenciones académicas específicas orientadas a 
mejorar las falencias con las que llegan los estudiantes al iniciar su formación 
profesional (Londoño y Bermúdez, 2018);  tal como lo determinan Guzmán y 
García (2017), a partir de una política de alfabetización académica liderada 
institucionalmente por la Vicerrectoría Académica con el fin de que lo 
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